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e De inspiración comunista, según unos; 

e vivero de la O. A. S., según otro·s. 

((I~a Ciudad c:atólica>J desde hace algunas senianas es 

ob.feto de violentos ataques, bla'nco tanto en los medios 

'anticlericales como de ciertos 1nedios cat6Ucos .. ¿Qué es1 

Pues, este ,ttemible mo·vimiento)) que agrupa seglares 

católicos, acusados Por los unos de ser- comunistas camu
flados '.V por los otro's dé ttintegrist.asil pro O. A. S.? 

IJouis Salleron, que colabora en (ll'arrefourn desde los 

Pri1neros nú1neros y cuya influencia es conocida ( fue lar

. go tie1npo Profesor en el instituto Católico y ha Publicado 
niuchos ,,1ohl1nenes de economía politica y de ensayos Po
líticos Profundamente marcados Por su catolicismo núli

tante ), ha ido a las fuenies p'ara responder a esta interro

gación que se tiene el derecho de plantear ante la amPli

t.ud de la caniPaña lle'11a-da contra contra c(La Ciudad Ca

tólica)). 

El 9 de noviembre de· 1961, Franée-Observateur publicaba 
un corto artículo en el que se podía leer:-

((En 1narzo de 1961 los Obispos de Francia decidieron ocu
nparse seriamente del integrismo francés; Mons. Guerry remi
J;tía a los Obispos algunas semanas·más tarde un informe rela
iitivo a (cLa C.iudad Católica)) y «i7 erben. Hace algunas sema
l>nas, la nota de Mons. Guerry fue' adoptada por el conjunto de 
»Cardenales y de Obispos. 

>iLa nota episcopal denota la confusión de la unid_ad y de 
nla uniformidad : estima que la sistematización de los moños 
llde pensamiento conduce a mata_r la reflexión. Precisa que la 
)>penetración de los temas. de la revista << V erbe» en una región 
)>determinada esterilizan los movimientos de acción católica. 

i,Si recordamos la ·importancia de· esos movimientos ( Parecé 
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»que esos ((movimientos>, significan (<La Ciudad Cat6Iiéa,, y 

>H<Verbel>, y no los movini'-ientoS de acción católica) en el inte
llrior de los grupos Salan, se dará ,1110 cuenta de la importan
i>cia de ese documento ... ,) 

I~e Monde de 10 de noviembre volvía más largatneute sobre 
el tema, añadiendo : «Ese documento, conviene precisarlo, no 

· »ha sido hecho público. ¿Será Porque «La Ciudad Cat6lica» goza 

J>en el TT altea.no de ciertas Protecciones~ Por ejemplo la del Car
iidenal 'Otta1Jiani, SeCreiario del Santo OfiC'fn-'rf)), 

se ve el encadenamiento : CIUDAD CATÓLrcA - IN'l'EGRISMO ~ 
SALAN - REPROBACIÓN DEL ltPISCOPADO FRANC(~ - PROTECCIÓN DEL 

VATICANO. En cierto modo es la misma historia', pero invertida, 
q"ue la de los' Sacerdotes obreros, cuyo ellC:adenamiento -era : 
SACltRDOTES OBRltROS - CRISTIANISMO Dlt CHOQUlt - PROI,l.tTARIA

DO - APROBACIÓN DEL -EPISCOPADO FRANCÉS - C-ÓNDENACIÓN DEL 

VATICANO. 
El riiismo día que Le Monde, es decir, el 10 de noviembre, 

La Croix publicaba una breve nota de puntualización. Sin: apor
tar ninguna precisión de fondos ni de fecha, decía: (([Tn es_tudio 
,idoctrinal sobre (<Verbe)) ·y «La Ciudad Católica)) ha sido con

nfiado a un miembro de la A·samblea de Cardenales y Arzobis

iiPos. Esas notas doctrinales están únicamente destinadas a los 

1>0bisPos, mae'stros de la enseñanza y jueces de la je en su dió-

1,cesis.>> 

Cinco. días más tarde, el director de ((La Ciudad Cat6licai,, 

-Jean Ousse1:, dirigía una carta de rectificación a Le Monde 

(15 de noviembre). 
El documento al que se hacía alusión existía, desde luego, 

pero muy diferente de lo que insinuaba France-Observateur. 

E.n su naturaleza, era lo que.decía La Croix. No databa de 1961, 
sino de comienzos de 1960. No se le cOnocía más que bajo· la 
forma de hojas mecanografiadas, .cüpia exacta o inexacta de 
la nota en cuestión. D.estinado tan s(llo a los Obispos, no eta 
conocido (exacta o inexacta) más que por unas fuentes cuyos 
destinatarios eran curiosamente France-Observateur y L,e M on

de. Simple estudio doctrinal -de"l que, repitámoslo, NADIÉ, FUE

RA DE LOS ÜBISPOS, CONOCE HOY EL TEXTO CIERTO-----, no cons
tituía evidentemente una condena, la que, por definición, ha
bría sido hecha pública. 

Ahora bien, en julio de 1969, es decir, varios_ meses desptiés 
de 'la comunicación de este estudio a -los Obispos, <CL¿a Ciud_ad · 
Cat6licaii celebraba su congreso. El Cardenal Feltin se hizo 
representar en él por Mons. Hamayon, que en una sustancial 

--~----------- ---
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da alocución de apertura declaraba textuahnente : <( ..• Es re
iicOnfortante en_contrar aquí á cfistianos Penetrados de la nece-

1isidad de establecer la unidad, de hacer conocer la Verdad en 

>ila suniisi6n a Za Iglesia, con la con/ia-nza de las más altas 

))autoridades del Vaticano y la bendición del Soberano Pontífi

nce.ii 'Terminaba con estas palabras: ce .. ~~1e place esta niañana, 
))al aportaros mis alientos", encontrarme en medio de cristianos 
iique -tienen como primer objetivo la preocupación de· la efica

iicia, la vóluntad de conseguir éxito y, sobre todo, la búsqueda 
11Paciente y obstinada de la unidad en l~risto.1) 

¿ Quii: ES, PUES, ccLA CIUDAD CATÓI~ICA1> Y (<VERBE>l? 

Precisemos, para co1nenzar
1 

que ((La Ciudad Cat6licaii es el 
nombre del <(movimiento)) o de la ((Organizaciónll .(no se sabe 
qué nombre exacto darle para evitar asimiJaciones abusivas) 
y que « Verbe>i es el nombre de la revista mensual que le sirve 
de órgano. 

Mi conocimiento de <(La Ciudad Cat6lica» es bastante re
ciente. La conocía desde hace tiempo por los ataques que pa- . 
decía periódicamente, y me había hecho una idea bastante exacta 
ele ella (ahora lo sé), pero no conocía su programa; no había 
tenido 1nás que episódicamente, si alguna vez los tuve, ejem
plares de <( Verbell en las manos, y no conocía a su director, 
Jean Ousset, nada más que por haberle encontrado ulla vez 
con otras personas en una comida de la que guardo un re
cuerdo .muy vago. En 1961 se me presentó la ocasión de co
nocer a J ean Ousset. Le he visto cuatro o cinco ·veces. J\lfe ha 
sido muy simp_ático por su actitud de perfecta franqueza y 

por un acento ligeramente meridional que da colorido a sus 
palabras. Le pedí sus pU:blicaciones, que .he leído concienzu
damente. Se puede decir que si hay en el mundo alguna cosa 
qtie sea poco misteriosa ésta es ((La Ciudad Cat6lica¡1 y « Ver

ben. 

¿ De dónde viene el título de «La Ciudad Católica"? De la 
carta de San Pío X «N otre charge aPostolique>l 1 de la que la 
cita siguiente figura sobre la cubierta del folleto ·que expone 
lo que es el movimiento : ctN o se edificará la ciudad de un modo 

· ,idistinto a como Dios la ha edifi.cado) no se levantará la socie

>Jdad si la Iglesia no Pone los cimientos y dirige los trabajos; 

iino) la civilización ya no está Por inventar1 ni la nuevá ciudad 

i>Por construir en las nubes. Ha existido, exist~,· es la civiliza-
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)>CÍÓn cr·istiana, es la ciudad católica. f',¡T o se trata 11iás que de 
,ifnstaurarla y restaurarla sin Cesar sobre ·sus fundamentos na

))t_urales y di'Vinos contra los ataqu.es siempre nue'vos de la 
l)-U-foPfa malsa.na, de la re-~1olución y de la i1nPiedad-: 01nnia 
>iinstaúrare in Christo.>> 

En la primera página del folleto, dos párráfos de-finen ((La 
Ci~ad Cat6lican : ((CENTRO INTERNACIONAI, DE ACCIÓN CÍVICA 

PARA LA FQRJ,,iACIÓN E IR_RADIACIÓN Dlt ((ÉLITE;S)), DE cccUADROS>> 

-'?ÓI,ÍDOS Y SEGUROS, REPARTIDOS EN TODOS LOS LUGARES Y AM

BIItNTES.>> ((La Ciudad CatóliCa>> QUIÍtRE PROFI!SAR LA DOCTRINA 

DE I,A IGLESIA COMO REGLA _Dlt VIDA PÚBLICA Y PRIV.\DA. 

((Decididos a oponerse. a los progresos del ·1naterialisn10, del 
laici.srrio, del marxismo, en las· instituciones sociales, sus redes 
de trabajo y de Fcción doctrinal quieren sacar pártido de las ) 
posibilidades ofrecidas a la civilización cristiana por irradia- 1 

ció_n de seglares convencidos, en sus actividades familiares, pro:
fesionales y políticas. Y esto conforme a las directrices tan 
frecuentemente repetidas de la Jerarquía y ÉN NOMBRE MISMO 

DE SUS Dit;R.ECHOS CÍVICOS.)) 

Por .tanto, un movimiento de seglares. Un movhniento cí
vico de formación °doctrinal sobre la base de la enseñanza de 
la Iglesia y las directivas de la Jerarquía. 

\ 
¿ POR QUÉ l!L ÉXITO Dlt {<LA CIUDAD CATÓLICA)) ? ... 

Fue en 1949 cuando «La ·ciudad Cat6lican nació, o al menos 
adquirió consistencia -previo el encuentro de algunos hom
·bres y el perfilamiento de sus ideas en los tres años que 
precedieron-, mediante un congreso ({nacional" que reunió 
Una veintena de personas. Desde entonces, cada año -salvo 
en 1958 y en 1961, para evitar toda interfereri.cia de una actua
lidad política particularmente cargada de electricidad- los 
congresos se celebraron en diversas ciudades~ con una: parti
cipación siempre creciente, alcanzando 800 en 1957, 1.200 eh 
1959, 1.500 en 1960. 

La cifra de los adheridos no se ha hecho pública;· se les 
calcula, generalmente, de cinco mil a seis mil. En todo caso, 
. no parece que lleguen a los diez mil. ' 

¿ Quiénes son esos adheridos? i 

Esencialmente} al parecer·, hombres de clase's medias com
prometidos activamente en lo temporal: ingeniéroS, agricul
tores, en1pleados, 1nilitares, etc. Un cierto número de ·estu-
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diantcs y de intelectuales, pero en 1ninoría. ¿ Cuál es la causa 
úel éxito, de ·((La Ciudad Católica>i en esos inedias? 
~ razón fundan1ental de ese éxito, a ·n1i 111odo de ver, es 

doble: 
1) Po.r una J)arte, todos los hon1bres (a los que designo 

con. el 110111bre de cchon1bres .de. profesiónll para oponerlos a 
1os «tntelectuales))) sienten ·que la civilización se hunde bajo 
sus pies. Por ello tienen teu,dencia, si son cristianos, a remon
tar a la fuente de eSta: civilización, es decir, al cristianis1no . 
1nismo. 

2) Por otra parte, y en esta perspectiva, desean _ conocer 
Jos textos .básicos, es decir, las encíclicas y las grandes erise
ñanzas. del episcopado. Precis~pnente es este alimento el que 
(
1 V erbe» les proporciona inca.nsablen1ente. Lo prefieren al de 

esas revistas y setnanarios que difunden, un cristianismo de 
combate, del que se ·termina .por no_ :saber lo que, en los 
artículo_s y to1nas de posición, es la p.arte de los redactores y 
cuál es la de 1~. Iglesia. . 

Añadamos que c<La CiUd'ad Cat6lica)) _hace trabajar a sus 
adheridos. Los invita· a reunirse, a estudiar -en ·común .. Los 
invita, por i)tra parte, a hª'ccr retiros y a desarrollar su propio 
éristianisn10 para que la doctriria sea en ellos no solamente 
intelectual, sino Vivida. EN UNA PALABRA, LES PROPONE. uN 
IDE4r, ·oE MILITANTES CRI8'I'IANOS", PJtRO EN I,A PERSPECTIVA M~S 
PARTICUI,AR DE CRiS'l'IANIZ,\R T,.\ SOCiltD.\D MODERNA, ES :bECIR, 

F.L R·ESPON'DER A LA INVITACIÓN nn Pío -x : RESTAURAR LA 

CIUDAD CATÓLICA. Este ideal atrae cada vez 1nás a ·espíritus 
espan-tá.dos por los progresos del materialisn10 bajo todas sus 
fofmas concretas e ideológicas . 

. . . ¿ Y POR QUÉ; LOS ATAQlJES CO:N'l'R.~ EI,LA? -

t(La Ciudad Calólican soporta, desde hace años, violentoS 
ataques procedentes tanto de n1edios anticlericales como de 
ciertos medios c·atólicos. 

En lo que concierne a los n1cdios antic.lericales, no hay 
nada que decir. Juegan su juego. Por _eje1nplo, uno de los 
directores de France-Observateu-r declaraba el 24 de diciem
bre de 1959 que la- acción religiosa (si así pudiera llamársela) 
de ese se1nanario tiene. por objeto el (<hacer ret·Yoceder a la 

Iglesia cat6_licail, No se espera· de él ·que defienda a <(La Ciu

dad Católica)) (lo que sería-bastante comprometedor para ella). 
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Bn lo que concierne a ciertos n1edios católicos, s.e puede 
cotnprender que combatan a c<La Ciudad Cat.Olican, toda vez 
que las concepciones de la: acción e incluso de la espiritua
lidad católica son numerosas y que eS difícil pedir a los 
hottibres, ·sean o no cristianos, que se éompron1etan fuerte
mente en un tipo de acción o de espiritúalidad sin mostrarse 
agresivos respecto de aquellos cúya posición sea diferente. 

No son, pues, los _ataques los que asombran, sino su vio
lencia, ·que va frecuentemente hasta la calumnia y la difa
mación, .pasando por todos los géneros de la perfidia más 
increíble. . 

Las razones de esta violencia 111e parecen ser las siguien
tes: c<La Ciudad Cat6licaii ha nacido y se ha desarrollado sin 
que nadie, durante años, conociera su existencia. ·Aunque 
e1lo sea todavía una causa muy - "'pequeña, su crecimiento 
regular da miedo, y ·porque rechaza toda publicidad y toda 
acción de masa se ve en ella inmediatamente una süciedad 
secréta o, por decirlo mejor, un complot permanente. Porque 
está organizada en «células)> (según la invitación de Pío XII. 
que en su Discurso al Se.gundo C,ongreso Mundial del .. 4Pos

tolado Seglar, en 1957, decía: ((La ucélula" cat6lica debe 

intervéni1· en los tall"eres, Pero también en los trenes} los 

autobuses, las familiq.s, los barrios, etc.n), y por que preco
niza un método de acción «capilar» (según la frase de Pío XII 
en su Discurso a la Juve'ntud _de. A co.ión Cat6lica Italiana 

del 4 de noviembre de 1953) se la imputa una inspiración 
comunista (constantemente, y a pesar de sus negativas for
n1ales, se acusa a Jean Ousset de ser un antiguo comunista}. 
En una palabra, se ve en ena una especie de cuerpo extraño 
introducido por sorpresa en el cuerpo de la-,Iglesia y que con
vendría extirparlo lo más rápidamente posible. 

Pero ese cuerpo extra1io parece tanto 1nás temible y odioso 
cuanto que no hace más que servir· de vehículo a la doctrina 
de la Iglesia. Ahora bien, esto es el IN'l'ItGRTSMO, herejía por 
excelencia a los ojos de muchos; herejía ·que es difícil de 
definir, puesto que jamás ha sido inencionada en ningún 
documento pontificio, pero que se puede concebir como la 
repetición beata y embrutecedora de los textos oficiales de 1~ 
Jerarquía, en tanto que un buen ·cristiarto debe comprenderlos 
y ccrepensarlos)) inteligentemente para· darles su verdadero 
valor, -a riesgo de ·que esta asimilación y esta interpretaci9n 
lleguen a significar una cosa muy distinta, e incluso lo con-
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trario, de lo que uno ct1alquiera leería en un -documento apa
rentemente muy Claro. 

En fin de cuentas, la querella de _(1/..,a Ciudad Cat~Iica>> es 
un _episodio de la lucha. sostenida por aquellos que_ ponen 
~1empre por delante <cla Iglesia de Franciall · y su dinamismo 
contra Roma y su conservatismo. Si se pudiera acorralar de 
una vez a ccLa Ciudad Cat6.lica» (manifiestamente sostenida 
por Roma) con algún incidente cspecta_cular, ser(a una opera
ción milravillosa para la acción de progreso (¡ no digamos 
<tPragresistaH !) que conducen clérigos y seglares de la <(Iilesia · 
de F1·ancia)). I.,.as cadenas ron1anas quedaríall destrozadas. 

uLA' CIUDAD ·CA1'ÓI,ICA)) Y r,A O. A. S. 

Este· ín~idéntc espe~acúla:t·· se le busea, se le olfatea, se le 
espera ver surgir en todo ·su esplendor con la· O. A. S. · 

¿ Qtt'é relación existe, pues, entre ctl..,a Ciudad Católica» 
y la (). A. S .. ? Ninguna, evidentemente. Pero lo mismo que 
hay en la O. A. S. hombres de derecha y hombres de izquier
da, C·atólicos, protestantes, judíos, !nusulmánes e incrédulos, 
bien Puede ocurrir que haya ta1nbién miembros o antig11os 
miembros de <tl..,a Ciudltd Católica)). 

Dicho de otro modo y para hablar claro ·: si mañana un 
1nilitar o un paisano se encuentra implicado en alguna acción 
de violencia bajo el signo de la(). A. S-., si este oficial o este 
paisano es miembro del Partido Socialista Francés,. el Partido 
Socialista Francés le desautoriza, y todo se ha acabado. Si es, 
o ha sido miembro de ((l.a Ciudad Católica», ((La Ciuda-4 
Católica.Ji bien podrá desautorizarle, pero no dejará por ello 
de ser no solamente identificada ,.con la- -O. A. S., sino que 
será la inspiradora, la i_nstigadora, la -responsable de todos 
los «Plasticages» de Francia y de Navarra. ¿ No ha habido, 
en. efecto, en las redadas de oficiales ·que han pasado ante los 
Tribunales militares, figuras de soldados cristianos talmente 
caracterizados por las concepciones del honor y del /patrio
tismo de que se jactaban que no ·podían más que denunciar su· 
integrismo inconsciente y, por consiguiente, su adhesión de 
11echo o .e.e espíritu a ((La Ciudad Católicaii? 

Como se ha ·hecho creer-' gracias a la intoxicaéi9n iliini
tada de que son víctima los franceses 1 que «O. A. S.,i quiere 
decir «asesino,,, se ven las ~ómodas. asimilaciones que algunas 

95 



Fundación Speiro

!,. SAU,ERON 

palabras negligentes, peto repetidas uu poco por todas partes, 
pueden suscitar en el. espíritu de los lectores. 

Tomemos dos ejemplos 111uy recientes. 
El 30 de enero últimó un periódico de N a111our titulado 

Vers l'a~enir publicaba una larga «carta de I'a.r!s» · de · Slt 

cbrresponsal particular M. Hcrr. Hablando de tcl..,a Ciudad 

C'atólica)), üorganización ·que se puede considerar co·nio un 

resurgimiento del iiitegris1noii, de'Cfa de Paso : ((C-oma es 

cierto, que un número relativa1nente ·i111,pottante de doi:trina..:. 

r-ios en el seno de la O. A., S. pertetiecen a ese 1no·vimientO_. 

á están influido.<; Por él. .. ), Resbalert1os, 111ortales ... 
E.1 21 de febrero, Ténioignage Chrétien publicaba bajo el 

título ((La Cité Catholiquen urta carta de lector, l\tI. L., pro
fesor en Con1piegne : (U11 e ·asombra que ustedes no . h,a;yan 

todavía (:;alvo erroJ· de mi parte) rc·velado la influencia, que 

yo creo importante) de ese movimiento sobre los 1nedios act-i

vistas .de' Argelia y de la 1net.róPo.li ... ' IJa O. ·A. S. se presenta 
co1110 defensora. 'de la c<civilización cristiana)). Por ese hecho~ 
muchas personas, en el mundo bienpcns'a11te, son ga:nadas· 11ar::t 
ias,.tesis de la O. A. _S. no 'obstante stls. ncciones cti111inalcs. 
con5ideradas cómo obraS pías confor1nc a la doctrina de la 
Cité Catholi{!tte, puesto ql.le están dii'igidas contra eneÚ'l'igos 
de ((Dios y de :B'rancial>. Conozco· algunoS que son q, la vez 

disc-ípulos de Jea.n C)usset 31
· fanátic'os fl,é Salan.>l. (Releed~ 

merece la pena.) 

DEL PADRE DR SoR:\S A ((VEtRBEn v A JE.\N 1\1!\DlRYK. 

Se ye lá.' n1aniobra y el conSejo susurr3:dos: La Jerarquía 
de· 1a H Tglesia de Fra.nc-iail ·¿ no tendría interés, mientras qtte 
aún sea tien1po, en pron11u-ciar, si no una 'condena -lo que 
sería un poco difícil-, al menos una advertencia·, una puesta 
en gnardia 1 cualquier cosa que fuera pública y que n1arcara 
,una desaprobación de c¡La. Ciudad Católicai>?... No se sabe 
jan1ás .... Si 1nañana hubiera a_lgún ((Contratien1pü>l .del lado 
de la (). A. S .... ¿ no hubiéra sido n1cjor haberse pue~to por 
anticipado del lado bueno (q_Ue no se pone en duda) e incluso 
-¿ por qué no?- dejar· al · Vaticano entendérselas después 
con sus «integristas))? ... 

He aquí en lo que esta1nos -que no es brillante-. 
Algunos párrafos para· hablar <le (<La Ciudad Católicai> 

y de <( TI erbeii es poco. 
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El lector que quisiera documentarse a fondo tiene suerte. 
Tres folletos acaban de publicarse, uno deSpués de otro, que; 
ponen punto a la cuestión. 

El primero es de A. de Soras, S. J. Se titula Document.s· 

d'Eglise et aption politique, con el subtítulo Poins de ·vue 
sur «Tlerbeii et sur 1,La Cité Catholiquen, 128 páginas, en las 
Ediciones del Centurión) París 1962, 4,90 NF. Este pequeño 
libro está dividido .en dos partes: I. ¿Qué Pensar de <(/..,,a Ciu

dad Católica})? II. ¿Cómo leer y citar los documentos ponti

ficios? Esta segunda parte es continuación directa de la pri
n1era, <1siendo uno de los mayores defectos de ((La Ciudad 
Católica)} y de «Verboii, según el F1. De Soras, el ha.cer u11 

uso un Poco intempestivo de las documentos Pontificios .. . l) 

No puede decirse que el P. De · Soras sea un n1onumento de 
buena fe: pero, en fin, si va contra ccLa Ciudad Cat6Z.icalJ 

es, sin embargo, con el mínin10 -de consideración ó de pre
caución .que debe tenerse ,para un n1ovimiento tan manifiesta 
y constanten1cnte alentado por n1uy altas autoridades reb
giosas. 

t( Ve·rbeJJ/ acaba de responder al P. De Soras en su nún1ero 
Cle n1arzo (1 140 NF, 3, rue Copernic, París XVIº). Este 
número da in extenso, en las páginas de la izquierda, los t:Íes. 
capítulos del P. De Soras que· conciernen directamente a 
c<J...,a Ciudad Católica», y proporciona las respuestas en las 
páginas de la derecha. 

Por fin, Jean Madiran, el director de la revista.Jtinéraires_. 

acaba de publicar un folleto aparte : ccLa Ci"té CatholiQue 

a.ufourd'hui>i (3 NF, 4, rue Garanciere, París VIº), que trata 
desde más alto el conjunto del problema de <cLa Ciuáad Cat6-

licaii, tal como se le presenta y tal como está planteado por 
el P. De Soras. 

Con esos tres documentos se puede decir que se tienen 
todas las Piezas del proceso. Están abiértas a quien q~1iera con
sultarlas. 

Lours SALLERON. 
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